
  

     Ideas, procesos y movimientos sociales 

  

La política de la historia    Amnistía, integración y límites al  

nacionalismo. La Política de Pasado en los primeros años de la República 
Federal Alemana. NORBERT FREÍ./ La verdad sobre la dictadura.TiMOTHY 
GARTON ASH./ «Madre España»: Libros de texto patrióticos y 
socialización política, 1900-1950. CAROLYN R BOYD./ «La excepción 
suiza». DANIEL MAGGETTI./ El recuerdo histórico y la construcción de 
significados políticos. El monumento al emperador Guillermo en la 
montaña de Kyffháuser. JOHANNES STRÁTER./ ¿Jano o cabeza de 
Medusa? Historia y Política en Israel. CARMEN LÓPEZ ALONSO. 

  

ESTADO DE LA CUESTIÓN 
El «debate Goldhagen»: los historiadores, el Holocausto y la identidad nacional 
alemana. 

 
MISCELÁNEA 

El Affaire Dreyfus, prototipo del enfrentamiento de dos culturas políticas antagonistas 
(fin siglo XIX-Vichy). ZEEV STERNHELL/ Morir de éxito: el péndulo liberal y la 
revolución española del siglo XIX. ISABEL BURDIEL. 
 

RESEÑAS Y NOTAS DE LIBROS 

 

1999/1 

1 



Presentación 

H ISTORIA y política» nace por iniciativa de un grupo de pro­
fesores pertenecientes, en su mayoría, al área de co­
nocimiento de Historia del Pensamiento y de los movi­

mientos Sociales y Políticos de las Facultades de Ciencias Políti­
cas y Sociología de las Universidades Complutense de Madrid y 
Nacional de Educación a Distancia. Nuestras señas de identidad 
no son, sin embargo, el producto sin más de esta adscripción aca­
démica. La docencia en ese espacio en el que la enseñanza de las 
ciencias sociales y de la historia se entrecruzan, así como la asi­
dua discusión entre nosotros de nuestros proyectos investigado­
res, nos han llevado a pensar en la posibilidad de dar salida a es­
tas preocupaciones en una publicación periódica. Por supuesto, 
también llegamos a esta decisión por el convencimiento de que, 
pidiendo de antemano excusas por el tópico y pese a la prolife­
ración de revistas, ésta vendría a llenar un hueco. 

Como es bien sabido, la relación entre las ciencias sociales y 
la historia condujo décadas atrás a una explosión historiográfica 
presidida por un marcado optimismo cientificista. En los dos últi­
mos decenios, ese optimismo ha sido zarandeado por una revi­
sión crítica que se ha llevado por delante muchos de los viejos pa­
radigmas y, en los casos más radicales, ha llegado a sostener la 
inviabilidad del conocimiento histórico, sin que, por otro lado, la 
producción historiográfica se haya visto por ello mermada. Más 
bien ha ocurrido todo lo contrario: se han multiplicado los cam­
pos de investigación, y ha crecido el pluralismo en los instru­
mentos de análisis y la flexibilidad en los principios que los guían. 

Quienes decidimos lanzar esta revista creemos que el diálogo 
entre ciencias sociales e historia es fructífero para unas y otra, 
aunque discrepemos entre nosotros sobre cómo y entre quiénes 
debe mantenerse dicho diálogo. Por ese motivo, quisimos abrir el 
consejo de redacción de la revista al área de Ciencia Política, 
exactamente igual que confiamos en que estas páginas sean visi­
tadas por todos aquellos, vengan de donde vengan, que tengan 
algo que decir sobre historia y política. Porque de ese diálogo en­
tre las ciencias sociales y la historia nos interesa, preferente aun­
que no exclusivamente, el de la historia y la política. Nos interesa 
porque no nos cabe duda de que la política —la historia política— 
menospreciada, al menos teóricamente, por quienes se sentían 
portavoces de la historia científica, ha recuperado con todos los 
honores y desde muy diversas perspectivas, el lugar central que 
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le corresponde. Nos interesa hacer de la historia y la política el 
eje de la revista, además, porque otras especialidades, la historia 
social o la historia económica, tienen ya sus propias publicacio­
nes. 

Aunque muchos de los que aquí estamos somos contempora-
neístas, no tenemos intención de que estas páginas se ocupen ex­
clusivamente de la contemporaneidad, exactamente igual que el 
hecho de que casi todos nos hayamos dedicado a la investigación 
sobre España, no excluye la atención a otros países. Es más, es­
tamos convencidos de que la comparación es un recurso histórico 
imprescindible, y que la historiografía española alcanzará su ma­
durez cuando seamos capaces de escribir sobre otros Estados y 
naciones. Por último, queremos que la historia de las ideas y del 
pensamiento político ocupe un lugar significativo en esta revista 
de Historia y Política. 

Si discrepamos entre nosotros sobre muchas cosas —espera­
mos que esta publicación sea también campo preparado para el 
debate—, en lo que todos estamos de acuerdo y, por tanto, se 
convertirá en requisito para escribir en sus páginas, es en la im­
prescindible calidad académica de las contribuciones. Por ese mo­
tivo, los artículos que se reciban serán informados, de manera 
anónima, por dos especialistas en el tema ajenos al consejo de di­
rección. Tenemos intención de que la revista salga dos veces al 
año, en primavera y otoño, y que tenga una parte monográfica y 
otra de miscelánea, así como un estado de la cuestión sobre al­
gún tema relevante, una sección de reseñas y otra de simple no­
ticia de libros. 

Esta revista ha sido posible por el respaldo que hemos encon­
trado en nuestros respectivos departamentos universitarios: el de 
Historia del Pensamiento y de los Movimientos Políticos y Socia­
les de la universidad Complutense de Madrid, y el de Historia So­
cial y del Pensamiento Político de la universidad Nacional de Edu­
cación a Distancia, y por el apoyo sin condiciones de los Recto­
rados de ambas Universidades. La Editorial Biblioteca Nueva vino 
a sumarse después, generosamente, poniendo a nuestra disposi­
ción sus servicios de diseño, edición y distribución. 

Gracias a esas ayudas Historia y Política ha podido salir a la 
calle. Que siga haciéndolo depende en parte de nosotros, pero 
sólo será una realidad si contamos con la colaboración, y a ser 
posible el entusiasmo, de todos los interesados, lectores y escri­
tores. Esperamos contar con ello. 


